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Prólogo


En la obra del teatrista Eugenio Barba, las relaciones usualmente indefinidas entre arte y ciencia han alcanzado una dimensión altamente valiosa, máxime si se tiene en cuenta que, a partir de sus investigaciones sobre el arte del actor y la dramaturgia de la puesta en escena, emergió una disciplina llamada antropología teatral. Esta se encarga del estudio del ser humano que utiliza su cuerpo y su mente según principios diferentes a aquellos de la vida cotidiana, en una situación de representación organizada. El objeto de conocimiento de tal disciplina será entonces el comportamiento fisiológico y sociocultural del ser humano en una situación de representación. Los espectáculos desarrollados por Eugenio Barba y su equipo del Odin Teatret han devenido procesos de creación dramatúrgica, en los que los principios y la metodología de trabajo generaron importantes aportes a la etnoescenología, permitiéndonos afirmar que, además de concebir toda una filosofía en torno al arte teatral y un discurso estético novedoso, dichas creaciones se convirtieron en productos donde gravitan aportaciones de las ciencias humanas y una interpretación del mundo a través de la escena.


En los intentos de la Corporación Universitaria Unitec, concretamente su Centro de Investigaciones y su Escuela de Artes y Ciencias de la Comunicación, por orientar las investigaciones de naturaleza artística, el análisis de la experiencia de Eugenio Barba y el Odin Teatret deviene punto de referencia útil. Ese constituye el motivo del presente libro, que nace como resultado de un proyecto investigativo realizado en 2009 por sus autores, para dicha institución universitaria: analizar reflexiones científicas presentes en la creación teatral y teórica de Eugenio Barba, con el fin de entender cómo y a partir de qué elementos reguladores se pueden establecer conexiones entre ciencia y arte en un proceso de investigación, y cuáles son algunas de las particularidades que, a partir de la especificidad de los lenguajes artísticos, adquieren las metodologías y los propios procesos investigativos sobre estos.


Para desarrollar el proyecto se visualizaron videos de varios espectáculos y demostraciones de trabajo del Odin Teatret, y se estudiaron entrevistas, reseñas, artículos y ensayos referidos a los mismos trabajos, publicados en revistas especializadas, prensa, programas de mano, libros, entre otros soportes. Además, se hizo una revisión de los principales textos escritos por Eugenio Barba, con el fin de extraer de ellos qué orientaciones y procedimientos han estado presente en sus experimentos escénicos, procesos creativos y principales resultados de estos. Este libro aspira, entonces, a convertirse en una guía para la definición de criterios orientados hacia la validación científico-metodológica de las investigaciones en/sobre artes en Unitec.


Una de las dificultades esenciales detectadas a la hora de validar investigaciones sobre arte es que en el país no siempre se otorga estatus científico a ciertos desarrollos dados en esta área. A pesar de que en otras naciones como España, Reino Unido, Estados Unidos, Francia, Argentina, México o Cuba existen centros o laboratorios dedicados a la investigación artística, y amén de que los mismos han propiciado aperturas que posibilitan la inclusión como proyectos de investigación (en el lenguaje y la teoría de un arte en concreto) de procesos de producción artística, en Colombia, nos falta camino por recorrer en ese sentido. La mayoría de las investigaciones que se llevan a cabo aquí no tienen como objeto de estudio el arte y si lo hacen, sus orientaciones principales son de carácter histórico y sociológico, pero no suelen adelantarse abundantes exploraciones en torno a la teoría, la técnica y la artesanía de los lenguajes artísticos. Por lo tanto, esta situación acarrea una influencia negativa en el planteamiento de estudios profesionales y de postgrado en carreras de ese orden, y en la consolidación de una crítica de artes que permita la evolución de tales expresiones así como de la cultura artística, hacia niveles que jerarquicen y hagan más competitivas a nivel internacional nuestras producciones en tales campos.


El problema tiene que ver, en parte, con la carencia de centros de investigación artística y la lenta o escasa incorporación de las facultades de artes de las principales universidades del país, a estos empeños. En el Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación (Colciencias) no son muchos los grupos de investigación sobre artes categorizados y, al examinar la tendencia fundamental de los mismos, veremos que se centran en indagaciones en torno a la educación artística o educación por el arte, así como en sociología e historia de las artes (según habíamos planteado), priorizándose la música y las artes plásticas o visuales (lo que coincide con la tendencia de las universidades a tener, en sus facultades artísticas o de humanidades, principalmente carreras de artes plásticas o visuales y música), y dejando sin la debida atención otras manifestaciones como el teatro, la danza, los audiovisuales, e incluso la literatura.


Excepciones hay, y es preciso mencionarlas. Nos concentraremos en aquellas más conocidas en la capital, sobre todo desde su dimensión de estudios de posgrado, lo que acarrea la existencia de grupos de investigación que soporten tales estudios, junto a publicaciones en revistas indexadas de las mismas instituciones, en principio. La Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Colombia y su Instituto de Investigaciones Estéticas han acumulado una obra científica de consideración, que a su vez ha permitido implementar la formación doctoral en arte y arquitectura. La propia universidad ha venido desarrollando una especialización en educación artística, que se ha convertido en maestría recientemente, orientadas ambas hacia los procesos de enseñanza de las artes plásticas y visuales en general. Por su parte, la Facultad de Artes-ASAB de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas ha implementado su Maestría en Estudios Artísticos, con una concepción investigativa que enfatiza en el análisis de procesos de investigación-creación tanto como de pedagogía de las artes, dando cabida al teatro y la danza, junto a la música y las artes visuales. Esta maestría aún no ha tenido su primera cohorte. La Maestría en Estética e Historia del Arte de la Universidad Jorge Tadeo Lozano cuenta ya con egresados, cuyo énfasis es historiografía y análisis históricos de prácticas artísticas.


Teniendo como punto de partida disertaciones acerca del conocimiento científico y el artístico, y concentrándonos en el estudio de un fenómeno en concreto (el Odin Teatret, los escritos de Eugenio Barba, sus experimentos escénicos -sobre todo en el área de la voz- y planteamientos de la antropología teatral), este libro pretende abrir algunas puertas que permitan una comprensión de las relaciones arte-ciencia y el fundamento de cómo llevar adelante proyectos investigativos en arte, en aras de difundir aquellos planteamientos e incentivar, al menos en la Corporación Universitaria Unitec, un incremento de las investigaciones artísticas y una interiorización de la naturaleza de estas, lo que permitirá generar políticas internas en ese sentido y, consecuentemente, aportar en lo posible al desarrollo artístico y cultural del país.


La necesidad de volver más competitivas las creaciones artísticas colombianas a nivel internacional, de plantear programas de formación que permitan una consolidación de la cultura artística nacional, así como de lograr un amplio desarrollo de los lenguajes del arte en consonancia con tendencias actuales, tiene como base, irrevocablemente, el desarrollo de una sólida cultura investigativa en dicho terreno.


La indagación que sirvió de base al presente libro no tenía, al momento de realizarse, antecedentes conocidos por los autores, pues desde hace poco se viene asentando una actividad investigativa de relevancia nacional en las facultades de artes de las principales universidades colombianas. Actualmente el Ministerio de Cultura presenta cada año en su Programa Nacional de Estímulos las becas de investigación en diferentes áreas del saber artístico; y cada vez son más las universidades que se suman al reto de contar con programas profesionales de cine, teatro, música, artes visuales y diseño, entre otros. Asimismo, Colciencias ha comenzado, desde 2012, a estimular el acercamiento científico a las llamadas industrias culturales. Por esta razón, se hace necesaria la construcción de corpus teórico-metodológicos que posibiliten comprender particularidades de los procesos de investigación en artes, de manera que podamos llevar a cabo semejantes estudios de forma óptima, estimulando una intervención real sobre la crítica de arte en el país, la formación y educación del público, la evolución de los creadores y sus creaciones hacia lo más altos estándares de producción internacional.


Por otra parte, la figura de Eugenio Barba, su obra artística y sus reflexiones teóricas de muy alto valor sobre la construcción de los lenguajes actoral y dramatúrgico, lo sitúan como un referente obligado, en el panorama teatral y escénico en general de los siglos XX y XXI. Ello justifica plenamente su escogencia para profundizar en estrategias de creación e investigación del arte.


El presente libro se ha estructurado, además de la introducción, en tres capítulos. El primero comunica los fundamentos teóricos y metodológicos de la investigación que lo origina. El segundo capítulo reflexiona, en términos muy generales, sobre construcción de conocimiento desde el arte y desde la ciencia. Por último, el capítulo tres da cuenta de los resultados de la pesquisa realizada, es decir, propone una caracterización primera de la investigación artística, al tiempo que ahonda en uno de los órdenes investigativos propuesto (la investigación artística con fines artísticos), mediante el acercamiento crítico a una gran investigación de la contemporaneidad teatral, en la que han tomado parte Eugenio Barba y el Odin Teatret, aquella vinculada a la expresión vocal del actor. Finalmente, y como corresponde, las conclusiones sintetizan los logros de la investigación; y se reconocen las fuentes consultadas.
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Fundamentos 
teoricos y metodológicos 


  de la investigación  


En un primer momento, este capítulo hará una sucinta exposición en torno a las diferencias entre arte y ciencia, para detenerse seguidamente en la antropología como ciencia proveedora de un concepto de cultura, de miradas útiles para el acercamiento al objeto de estudio seleccionado. Seguidamente, se profundizará en la metodología de investigación adoptada.


La obra de arte es fruto de un impulso inmanente, hondo y subjetivo. Nace de la necesidad de comunicar cierta vivencia esencial, y se torna en una reelaboración objetiva de determinada percepción de la realidad. El artista no se satisface, como la mayor parte de los humanos, captando lo bello, majestuoso, feo o estremecedor de un objeto o fenómeno. Para él es obligatorio construir su propia imagen, su propio modelo de esa percepción, y entregar dicha imagen o modelo a otros hombres y mujeres. Lo logre o no, el artista siempre está movido por el anhelo de hacernos partícipes de su placer, su alegría, su temor o sus dudas frente a la realidad. Por tanto, como observador transforma su perspicacia en patrimonio de todos. Al compartir el resultado de su observación única, aumenta la expresividad estética de lo representado. Decía la escritora cubana Dulce María Loynaz, Premio Cervantes de Literatura 1992, que un poeta (un artista) es alguien que ve más allá en el mundo circundante y más adentro en el mundo interior; pero además debe unir a esas dos condiciones, una tercera más difícil: hacer ver lo que él ve.


En un valioso libro publicado por el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior (ICFES), se nos hace saber que


las artes y las humanidades son espacios de creación simbólica en los que la subjetividad no renuncia a sí misma y en donde se plantean y se resuelven de distintos modos las contradicciones entre lo universal y lo singular, entre lo temporal y lo permanente, entre la libertad y la necesidad. Son espacios en donde se juega lo propiamente humano, en donde se establecen los vínculos y las tensiones entre las emociones, los valores y las ideas, en donde se rescata la complejidad y el misterio de la existencia (Hernández & López, 2003, p. 13).


En la elaboración y circulación del producto artístico se reconocen tres condiciones fundamentales: intencionalidad del/los creador/ es respecto al carácter artístico de su propuesta; situación de consenso o complicidad entre creador/es y receptor/es de esa propuesta artística; legitimación de dicha propuesta artística dentro del sistema del que forma parte.


Lógicamente el concepto de arte ha ido cambiando a través del tiempo: de medio de comunicación (con entidades superiores, por ejemplo) a medio de expresión (de poder, por ejemplo); de lo hedonístico a lo experimental; de lo experimental a lo participativo; de lo participativo a lo comunitario; de lo comunitario a las presencias compartidas, a lo relacional; de las presencias compartidas a la experiencia cualitativa del hacer. Estos no han sido exactamente los tránsitos sufridos por las prácticas religiosas, políticas o científicas, que constituyen otras formas de la conciencia social, si bien las mismas han tenido sus propios procesos de desarrollo, generando distintas alternativas de participación sociocultural.


Como el arte, la ciencia ha tenido un condicionamiento histórico que la define. Surge a partir de la división social del trabajo, entre trabajo manual e intelectual. La actividad cognoscitiva, la generación de nuevos saberes para comprender el mundo y encauzar mejor las fuerzas sociales, se convirtió en actividad específica, si bien esos nuevos saberes se elaboraban originalmente amalgamados con ideas religiosas. Las antiguas culturas del Oriente Medio y Lejano comenzaron a acumular conocimientos racionales de astronomía, matemáticas, ciclos naturales, vida social, ética y lógica, que más tarde fueron asimilados y transformados por la civilización griega.


En Grecia se sistematiza un pensamiento filosófico altamente refinado y plural, desligado ya de las tradiciones mitológicas y religiosas que alimentaban buena parte del legado recibido. Desde entonces, la ciencia ha venido cumpliendo una función explicativa para que el hombre comprenda mejor el universo que habita y su lugar en él. Primero la revolución industrial pautó e impulsó el desarrollo de la ciencia en función de la producción de bienes materiales, ante todo. Después la llamada revolución científico-técnica abrió el camino hacia otra perspectiva, sin dejar de prestar atención al incremento productivo de bienes materiales. Investigaciones iniciadas a lo largo del siglo XIX (por ejemplo, las encaminadas al tratamiento de enfermedades infecto-contagiosas o de patologías psíquicas, las evolucionistas en general, o el estudio de restos materiales de antiguas culturas en particular), unidas al impetuoso avance de la información y la infor- matización en el siglo XX, sentaron condiciones definitorias para un redimensionamiento del trabajo científico en función de la calidad de vida integral de las personas, la expansión de su espiritualidad y su cultura toda. La ciencia ha debido dejar de ser patrimonio de unos pocos, para democratizarse y ponerse en función de la formación y el desarrollo de potencialidades intelectuales garantes del reconocimiento de la diversidad tanto biológica como sociocultural y, sobre todo, de la vida en el planeta Tierra.


Jean Mitry (1998), uno de los grandes teóricos del cine, ha presentado de este modo las diferencias entre ciencia y arte:


si la ciencia y la filosofía responden a la necesidad de explicación, la una al «cómo», mediante aproximaciones cada vez más precisas, y la otra al «por qué», esforzándose hacia un sistema coherente tan razonable como posible, el arte no ofrece ninguna explicación y no tiene por qué darla. No se dirige a la razón, sino a la pasión. Su único designio es traducir sentimientos, emocionar y ofrecer un reflejo del mundo tal que permita al hombre superar su angustia, una imagen que lo tranquilice o lo afirme dándole la ilusión de algún poder sobre el mundo o sobre las cosas. Hay, pues, en el arte, a un tiempo, un fenómeno social, una necesidad psíquica y una realidad estética (pp. 9-10).


Precisamente por elaborarse desde las antípodas, esta mirada del gran teórico francés ayuda a comprender claramente lo que se desea explicar: los modos de ver, asimilar y comunicar los fenómenos del mundo son diferentes para el arte y para la ciencia, pero no por ello excluyentes.


La antropología sociocultural y su concepto de cultura


El origen de la ciencia antropológica se sitúa en la segunda mitad del siglo XIX, ligado a la formación de grandes imperios coloniales en pugna por expandir sus capitales (Inglaterra, Francia y Estados Unidos de América, fundamentalmente). Con independencia de ello, y de que la naciente antropología desarrollara un arsenal de métodos y técnicas para el mejor conocimiento de un otro, cuyas riquezas naturales serían saqueadas, hoy es innegable que esa ciencia promueve miradas múltiples, complementarias o alternativas, pero al cabo integrales, sobre un mismo fenómeno.


Esta concepción de la antropología preside el libro Teoría etnológica, del profesor mexicano Ángel Palerm Vich (1987). Para este especialista, la antropología no es la ciencia del hombre, puesto que -en puridad- muchas otras también lo son, sino que su real objeto sería la evolución físico-biológica y sociocultural del hombre: “La antropología estudia estas evoluciones (biológica, social, cultural) en sus interrelaciones mutuas. Es decir, como una unidad conceptual y real, que por razones de orden metodológico y analítico se ha separado en componentes diversos” (Palerm, 1987, pp. 21-22). Esos componentes serían la antropología físico-biológica, la sociocultural y un campo de auto-observación de la ciencia en sí.


Ratificando esta posición en cuanto a objeto de estudio y campos de la ciencia antropológica, David Kaplan y Robert A. Manners comentan en su ensayo “Antropología: métodos y problemas en la formulación de teorías”, lo siguiente:


La antropología es, con seguridad, la más ambiciosa de todas las ciencias sociales, no solamente porque considera a las culturas de todos los lugares y épocas como su campo legítimo, sino porque entre sus temas se cuentan el parentesco, la organización social, la política, la tecnología, la economía, la religión, el arte y la mitología, por citar solo algunos de los que enseguida vienen a la mente. Y además, es la única de las ciencias sociales que intenta decir algo sobre los dos aspectos de la naturaleza humana, tanto el biológico (antropología física) como el cultural (antropología cultural). (...) El problema central de la antropología es, entonces, la explicación de las semejanzas y las diferencias, de la continuidad y del cambio cultural en el tiempo (Velasco, 1995, pp. 15; 17).


Después de revisar estos planteamientos podrá comprenderse que, desde el punto de vista antropológico, resulta factible estudiar un mismo fenómeno sociocultural desde distintas disciplinas inherentes a esa rama (cada una de tales disciplinas tiene objeto de estudio, conceptos y métodos específicos). Como puede suponerse, el principio de la interdisciplinariedad intra-antropológica, incluyendo obviamente aportaciones de la rama físico-biológica, y de colaboración con las ciencias más afines a la antropología (sociología e historia), debe presidir este ejercicio de evaluación de un fenómeno desde los más diversos ángulos, en busca de la generalización a la que aspira toda ciencia. Al cabo, como ciencia del hombre y su evolución, la antropología debe conducir a una integración de las conclusiones obtenidas por aquellas ciencias o disciplinas científicas que investigan únicamente aspectos parciales del ser humano (Las razas humanas VII, p. 1199).


Sin lugar a dudas, el concepto de cultura y la óptica cultural propios de la antropología inundan cada vez más otras ciencias o disciplinas científicas como la geografía humana, la economía y la demografía, que a su vez tributan a la antropología. Ahora bien, ese concepto de cultura no ha sido inmutable, debido al desarrollo de la propia ciencia antropológica y especialmente al hecho de que estamos ante un concepto que se debate ampliamente en occidente, desde antes del surgimiento de dicha ciencia, esto es, desde el siglo XVII o siglo del iluminismo.
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